

 [image: cover]





  

 Índice

 Cubierta


Introducción


Bibliografía


Diario del primer viaje de investigación a tierra del fuego (1918-1919)


1918


1919


Diario del segundo viaje de investigación a tierra del fuego (1919-1920)


1919


1920


Agradecimientos


Notas


Créditos


		


 	
	 
	 	
			

  INTRODUCCIÓN 


			

			El legado documental de Martin Gusinde (1886-1969) se conserva en el Instituto Anthropos,i centro de investigación etnológica que se ubica en las dependencias del convento de la Sociedad del Verbo Divino (SVD) en la localidad de Sankt Augustin, cercana a la ciudad de Bonn (República Federal de Alemania). El legado se compone de alrededor de seis mil fotografías y varias decenas de cajas que incluyen documentos misceláneos referidos a su vida académica y su quehacer como docente e investigador. 


			Pero ¿quién fue Martin Gusinde y cómo llegó este valioso material hasta el Instituto Anthropos? Gusinde nació el 29 de octubre de 1886 en Breslaviaii y creció allí, en un bullente ambiente urbano y cultural, en el seno de una familia de trabajadores.iii Así lo señala Fritz Bornemann, su primer biógrafo, quien nos ha facilitado noticias de sus primeros años formativos en base a variadas fuentes primarias que provienen del legado de Martin Gusinde así como de Wilhelm Schmidt y Wilhelm Koppers,iv material disponible al que accedió en el claustro de Sankt Gabriel, en las cercanías de Viena, donde Gusinde pasó sus últimos años de vida. Entre algunos documentos utilizados por Bornemann destacan epistolarios, prensa y publicaciones del sacerdote e investigador, así como relatos orales de misioneros de la SVD. Según su biógrafo, Gusinde había intentado escribir una autobiografía durante la década de 1960, tarea que no concretó, si bien llegó a sistematizar información recopilada por décadas en su archivo personal.v 


			En cuanto a su legado material, Gusinde donó una parte de su biblioteca y archivo —producto de décadas dedicadas al estudio e investigación— al instituto Anthropos. Según Bornemann, Gusinde comenzó a «cercenar» su biblioteca en 1967, pocos años antes de morir, destinando una parte al instituto Anthropos.vi Su legado llegó allí, embalado en cajas, durante la década de 1980, desde la localidad austríaca de Sankt Gabriel a Sankt Augustin.vii Como se verá, dicha opción no fue obvia a la luz de la historia de sus tensas relaciones en el seno de la comunidad científica, a la que sin embargo reconoció públicamente como su alma mater. 


			En la actualidad, el archivo documental alberga un amplio y heterogéneo repertorio de documentos recopilados y producidos por el investigador en sus trabajos de campo, organizados y catalogados de acuerdo con las diversas regiones y periodos de investigación realizados por Gusinde. De especial relevancia resulta el archivo con documentos misceláneos referidos a sus cuatro viajes de investigación a la región de Fuego-Patagonia. Recordemos que Gusinde realizó cuatro viajes de investigaciones etnográficas a la región entre 1919 y 1924 durante su estadía en Chile, que se extendió entre 1912 y 1924. En cada viaje llevó a cabo diversos registros —escritos, visuales, sonoros— que resultan hoy de sumo interés, ya que es material inédito que indica mucho sobre los medios, mediaciones y contenidos del trabajo de campo que realizó Gusinde entonces y que constituyó los fundamentos para la realización de sus conocidas publicaciones sobre los pueblos originarios selk’nam, yagan, kawésqar y haush. Aparte de la copiosa colección de fotografías tomadas en las diferentes estaciones del viaje, se encuentran así en el archivo los cuadernos con registros diarios de sus viajes de investigación a la región. 


			En relación con las publicaciones referidas a los pueblos que habitaban en el territorio fueguino, estas alcanzaron dimensiones globales. En efecto, en su conjunto los cuatro viajes de Gusinde a Tierra del Fuego-Patagonia (1919-1924) brindaron los fundamentos para un influyente, prolífico y variado repertorio bibliográfico del mismo autor, desde las postrimerías de la Primera Guerra Mundial (1919), empezando con las publicaciones de sus informes de viaje en el boletín del Museo de Etnología y Antropología de Chile. Sus publicaciones más conocidas concernientes a la región y a su encuentro con informantes yaganes, haush, selk’nam y kawésqar se concentran a partir de la década de 1930. Gusinde publicó las monumentales monografías dedicadas a los selk’nam y yaganes en 1931, 1937 y 1939 bajo la edición de Anthropos, en alemán. Sus recepciones globales más tempranas correspondieron así, principalmente, al mundo académico de habla alemana e inglesa, antes, durante y después de la Segunda Guerra Mundial. A su vez, la edición española de Hombres primitivos de Tierra del Fuego en 1951, su visita académica a Chile en la década de 1950 y su muerte, ocurrida en 1969, marcaron también un desplazamiento respecto a la recepción de su figura científica y de su obra durante la segunda mitad del siglo xx, desde el mundo europeo hacia el mundo de habla inglesa e hispana. En dicho contexto, varios autores destacaron desde diversas miradas disciplinares los aportes de Gusinde en el desarrollo histórico de la antropología chilena.viii Las traducciones al español de sus tres monografías —entre las que se incluye la última, dedicada a los kawésqarix y publicada en alemán en 1974x— datan de la década de 1980, lo que impulsó un renovado interés por sus investigaciones en estudios regionales de variados campos disciplinares (antropología, etnografía, arqueología, etnohistoria, historia, literatura, arte) e interdisciplinarios como la antropología histórica, etnolingüística, historia cultural, estudios visuales (fotografía, artes visuales) o la etnomusicología.xi 


			Respecto a las fotografías que Gusinde realizó en el mismo contexto de investigación, estas han sido objeto de variadas recepciones globales, sobre todo a partir de la década de los ochenta con la publicación de las traducciones de la trilogía fueguina y exposiciones con sus fotografías de Tierra del Fuego a propósito de su natalicio.xii En una primera etapa, los énfasis analíticos se centraron en la mirada del fotógrafo Mankácenxiii —expresión selk’nam que lo bautizó como «arrebatador de sombras»— y en los niveles iconográficos de la representación fotográfica. A comienzos de los noventa Anton Quack incluso cuestionó el rigor metodológico del trabajo etnográfico llevado a cabo por Gusinde y destacó en cambio su notable trabajo como fotógrafo, aludiendo también al archivo fotográfico. En efecto, las recepciones y procesos de reproducción de sus imágenes fotográficas se multiplican a la fecha en contextos locales al sur de la Patagonia, en localidades que Gusinde visitó: Punta Arenas, Porvenir, Puerto Williams, Ushuaia, Puerto Natales, Río Grande y Puerto Remolino. Al mismo tiempo han circulado en Chile y Argentina, en Europa y Estados Unidos en galerías, museos, documentales, películas, publicaciones y debates académicos. 


			Hacia finales del siglo xx la figura y obra de Martin Gusinde se han instalado como uno de los referentes más importantes en el campo de los estudios antropológicos y fotográficos de los pueblos originarios de Tierra del Fuego en Chile y Argentina, situación que no ha cambiado hoy, a un siglo de sus viajes y encuentros con aquellos desconocidos sobrevivientes del genocidio, colonización y dislocación a quienes identificó en sus registros y publicaciones como «onas», «yamanas», «haus» y «halakwulup». Hoy día sabemos que dichas voces no se corresponden con sus etnónimos selk’nam, yagan, haush y kawésqar. 


			

			LOS DIARIOS DE VIAJE: ITINERARIOS LOCALES Y TRANSNACIONALES 


			

			Los diarios de viaje (Tagebücher) de Martin Gusinde —así como todo su legado material— siguieron un itinerario ligado a la biografía de su autor antes y después de su muerte, ocurrida en octubre de 1969 en el convento de Sankt Gabriel. El hecho de que hoy una parte significativa de su legado se encuentre en el archivo del Instituto Anthropos es producto de procesos de confluencias y divergencias, así como de variados entrelazamientos y circunstancias fortuitas que han permitido la conservación de este material, que se presenta en la actualidad como valioso archivo histórico. Tanto los itinerarios de Gusinde como los de Anthropos (en tanto revista e instituto de investigación) confluyeron en tiempo y lugar en Alemania durante los años sesenta. 


			Gusinde llevó consigo los diarios de viaje cuando partió de regreso a Europa desde Chile en 1924. En tanto objetos, sobrevivieron a sus diversos cambios de residencia y movimientos durante las décadas siguientes. A su vez, se salvaron del incendio de su biblioteca, ocurrido en 1945 en Austria.xiv En una charla realizada en diciembre de 1957 en Chicago, en el Congreso de Antropología Americana, Gusinde hizo una retrospectiva de sus principales itinerarios y destinos vocacionales y profesionales. Comenzó afirmando que, desde pequeño, tuvo la firme intención de convertirse en misionero católico, lo que no extraña dada la importante presencia de la iglesia católica en instituciones y centros educacionales de su ciudad natal. Estudió en la casa de la misión alemana de Heiligkreuz, cerca de Nysa, en Silesia, terminando el gymnasium en 1905. Con diecinueve años prosiguió sus estudios en la casa misional de la orden católica del Verbo Divino de Sankt Gabriel en Mödling, ciudad austríaca cercana a Viena. Allí cursó estudios en filosofía y teología que culminaron en 1912. A partir de 1905 estuvo en contacto, como estudiante de seminario, con Wilhelm Schmidt, quien ya estaba entonces ocupado en la fundación de la Revista de Etnología y Lingüística (más tarde conocida como Anthropos).xv Los objetivos de la revista habrían influenciado al joven Gusinde en su decisión de «dedicarse al trabajo de la misión para proveer de investigaciones lingüísticas y antropológicas a los misioneros como apoyo para a una mejor evangelización de personas no cristianas».xvi 


			Gusinde llegó a Santiago en 1912 desde Sankt Gabriel, un año después de haberse ordenado como sacerdote. Su misión estaba orientada al trabajo como profesor de ciencias naturales en el Liceo Alemán de Santiago perteneciente a la congregación del Verbo Divino. Por entonces sus intereses se expandieron más allá de lo que fueron los deberes al interior del liceo, ofreciéndose como voluntario para trabajar en el recientemente fundado Museo de Etnología y Antropología de Chile. Allí colaboró con los directores del museo, el reconocido arqueólogo y americanista alemán Federico Max Uhle (1856-1944), entre 1913 y 1916, y el multifacético médico y antropólogo chileno Aureliano Oyarzún (1858-1947), hasta su retorno a Europa, ocurrido en 1924.xvii El mismo año fue enviado por el gobierno chileno a participar de dos sesiones en el XXI Congreso Internacional de Americanistas celebrado en La Haya en 1924 para dar a conocer resultados de investigación sobre los pueblos originarios de Tierra del Fuego. Gusinde no regresó después de dicho viaje a Chile sino hasta 1954. 


			Cabe señalar que el entonces profesor emérito también destacó su experiencia en Chile como un periodo fundacional en su formación profesional en el contexto de la naciente antropología chilena, que le permitió seguir una trayectoria académica internacional como antropólogo con múltiples itinerarios. A partir de entonces se concentraría solo en la investigación de «tribus primitivas», que describió como food gatherers y representantes del «periodo cultural» conocido como wood age. En las siguientes décadas sus trabajos de campo se concentraron entre los «pigmeos», en el Congo Belga y Ruanda (1934-1936); «bosquimanos», en el desierto de Kalahari, Sudáfrica, y los «Aëta Pygmies», de las Islas Filipinas (1954), Japón (1955) y Nueva Guinea (1956). 


			Respecto de sus vínculos con la revista Anthropos, Bornemann trazó un primer periodo que va desde 1923 (cuando comenzó a trabajar junto a Wilhelm Schmidt) hasta 1937, cuando lo expulsaron del instituto por conflictos internos.xviii Ya desde su estadía en Chile y antes de regresar a Europa, como hemos dicho, en 1924, Gusinde se vinculó activamente con el trabajo editorial de la revista. Bornemann da cuenta de manera muy detallada, en base a un amplio intercambio epistolar, de las fuertes disputas y diferencias que surgieron entre Gusinde, Schmidt y Koppers y que se hicieron patentes a mediados de la década del treinta. En pleno conflicto interno y antes de la guerra, la revista se trasladó (en 1938) desde Austria a Suiza. Desde entonces, pertenecieron a su comité editorial activo solo miembros de la Sociedad del Verbo Divino.xix 


			Los conflictos y la expulsión oficial de Gusinde del Instituto Anthropos en 1937 implicaron nuevos rumbos en su trayectoria académica en las siguientes décadas, debido a la posición subordinada que tenía en la orden misionera.xx A mediados de la década de los cincuenta su carrera científica y académica se reactivó debido a una estadía de doce años en Estados Unidos (19491961). Allí se desempeñó como investigador y docente en la cátedra de Antropología de la Universidad Católica de Washington.xxi A comienzos de la misma década fue reincorporado oficialmente como miembro del Instituto Anthropos y destacó como colaborador activo hasta entrada la década de los sesenta.xxii Colaboró con el cambio de residencia del Instituto Anthropos desde Suiza a Alemania y en 1961 asistió a la apertura del instituto en su nuevo lugar de residencia (Sankt Augustin), cercano a una serie de instituciones dedicadas a estudios etnológicos, destacando entre ellas la Universidad de
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